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Para instruirnos tenemos mas necesidad de investigar° \ ■ *. iJ* j  ¡ .
(¡ue de j ü i f i a r :  r '* ’ *

A s i  nos acercaremos por-grados á l a  verdad. *T>aoz.

N. 59. MONTEVIDEO 21 DE AGOSTO DE 18̂ 33. 1 i Ls.

AVISO d e  i .o í  EDITORES.

Este papel se publica por la lc/.pronta «le la 

Independencia en las tardes de los utas Mu'feo- 

' Íes y Sábado de cada semana: se vende en el 

<nmmo establecimiento, Calle de Sau Sebastian 
. JM 5 N"; eu el Muelle, casa de I). Manuel Gra­

b e n  la librería de D. Iguacio Julián, calle «le 

Sau Gabriel \ o .  6> y  cu la tienda esquina de D. 

Domingo González, calle de jan Pedro.

INTERIOR

En U Gacela Mercantil «1 e *S, 9 y (0 
del corriente se encuentra la refutación 
á la replica, que en el numero í í de 

• este papel dimos á unos porteños, que 
en el 3,015 del mismo diario impugna* 
ron con acritud tino de nuestros arli* 
culos titularlo Goleta Española.

La contestación q u e  nos preparamos 
á analizar puede dividirse entres fiar* 
tes, á saber: personal, relativa a la cues* 
tion v accesoria; las ecsaminnremos per 
su orden.

En st> primer comunicado losspño* 
res Porteños, atriliu eron áunciu la* 
daño respetable de esta capital el arti­
culo Goleta Española, v se lo alribuy e 
roa con el un inhestó empeño de hacer

|| le aparecer co un punto de vista poco 
j Gvorahlc. Nos propusimos defender*
I
j lo,  v lo birínios, cilmdo documentos, 

consignados en las actas de los congre* 
|¡ vos <k* Vicm v España: documentos que

ji la malicia ] mi is podrá tildar de falsos, 
í y qtte prueban que ¡as almas fuertes su 

manifiestan, no adhiriéndole á las ideas 
do i ¡nades, sino proclamando los dere* 
( líos del hombre cu presencia de una 
nación irritad a, de una corle corrom*

; pida , y de un Rey altamente ihteresa*
! do en que la verdad no ilustrase a Ies 
j representantes de su pueblo. Níada 

bao opuesto á esto los señores porte* 
itos;y se lian contentado con decir que 
“ esos docum?ulos no pruebau que el 
“ ciudadano deque nos ocupamos, dis* 
“ lante de los ejércitos Libertadores v 

“ en medio de bis tiranos proclámase la 
“ libertad. M Ni el promover la inde.

1 pendencia de su patria, y si el quebrar 
j Jas cadenas de sus conciudadanos no 

prueba patriotismo, menos lo proba* 
)á el publicar algunos pliegos de papel 
contra la dominación española pasado 
el riesgo, en medio de las bayonetas pa* 
Iriotas, v con la conciencia de conseguía 
el aurj popular, con que la multitud
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premia no a! que nías consulta sus inte* 
rese¡>, sino al que mas lisonjea suspa* 
siones. Mucho agregaríamos, mucho, 
que amargase a los detractores del br. 
Magariüos, si este señor no nos hubie­
se manifestado un vtlit mente deseo, 
por que nada opongamos á las diatribas 
de los señores porteños (son sus
palabras,/ la benevolencia de sus paisanos 
por actos upe! idos. ha lucho justicia la , 
rectitud de sus sentimientos.

Atribuyendo a otro un articulo, que 
presentábamos al publico como núes* 
tro, nos hicieron los señores porteños 
un agravio, por que á nuestro entender 
es tan digno del publico menosprecio 
el que prohija obras ajenas, como el 
que robalos discursos de otros escri* 
lores.

Mas los señores porteños han repa* 
rado su falta, persuadiéndose de que es 
nuestro el articulo “ goleta española’' 
aunque á su entender “ esta confesión

quizá inbavilíta al editor de este perió* 
dico, lauto mas, cu *nto es aun muv jó* 
ven” y en otra parte añaden “ que 
nuestros ace* los nos degradan, poi que 
los escribimos, i al pueblo monlevidea* 
no porque no los desmiente y reprime.

JNq atinamos de que manera podemos u 
degradarnos t uando promovemos los 
intereses verdaderos de la República 
Oriental, cuando defendemos á la bu* 
niauidad, de los que quieren verla con* 
tii.uamente padecer, siempre eusan*, 
greñuda ) siempreeueniiga.de sí mis* 
nía; v cu judo abrazamos a nuestros 
antiguos amigos, á quienes estamos uní* 
dos poi los lazos ile la sangre y do la.,-

amistad, poruña misma religión y por 
unas mismas habitudes. La vez que 
un escritor abandona el fango de las 
pasiones, para ocuparse únicamente del 
hombre, su misión es tan sublime que 
pierde su calidad de mortal y se con*.  ̂
funde con los misinos dioses.

Por otra parle, cada individuo, en el 
sistema de gobierno que nos i i je lie* 
ne facultad de discurrir sobre cuales* 
quiera cuestión, sin que a nadie sea 
dado pribailo de elh Fu rotan pre* 
c ioso nos ha costado ton entes de san* 
gre v sacrificios inmensos : \ si es asi- 
¿puede creerse que un escritor se ór 
hablite, se degrade y sea digno de cas* 

ligo, porque no piensa como la gene* 
ralulad de sus conciudadanos? i se 
equivoca convénzasele, mas no se le indi» 
ja una pena : de,lo contrario se habrá 
reemplazado la Inquisición R-mina , 
por una popular mas terrible \ funesta. 
Sí un ciudadano opina á favor de los re* 
yes debe tolerársele, romo se desearía 
se tolerase en una monarquía el que se 
opinase á favor de la república : esta es 
la piáclica de los países libres. I.é’ii* 
se los periódicos de Norlt América, del

m

Brasil v de Inglaterra, y se verá una to* 
lerancia de opiniones que guarda con* . 
secuencia con las instituciones que 
aquellos países lian proclamado. A 
los señores porteños esl.dia reservado 
el abogar por las higueras mquisisto* 
ríales, poique les ¡ritan nuestros disv 
cursos y no pue< a con »enci1 nos.

fCoutiuu¿>i á./
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oncrn I E  CORREOS.

Ea el numero 1,190 del Universal
Se lee un articulo del Sr. Administra*

%
dor de correos, en que con la mayor 

política nos trata de ldespués de 
probarnos que los etn picado» de su ofi* 
ciña ho son los que se han impuesto el 
precepto de no dar cartas de noche, 
5 ¡no el reglamento qnc asi lo pre viene.

1*21 Sr. administrador, agoviado por 
‘nuestros razonamientos, ha buscado en 
una frase aislada de nuestro artículo 
asunto, para formar un comunicado > 
por que ¿cuando le hemos negado que 
obrara en virtud de reglamentos y de 
prag m ticas? ¿No hemos dicho, que 
la couduc la que denunciábamos era una 
rutina pe/judicial?¿ No dijimos, que
preveíamos se nos contestaría •
nos disposiciones lajas de ta torpeza y  de 

la ignoi ancia? B\en claro hablamos si
se quiere entendernos. Nosotros no 
nos hemos contraído á averiguar la 
existencia de leyes absurdas, por que 
estarttos bien persuadidos que en un 
pueblo, victima por tanto tiempo de los 
tiranos v del eslranjero, nunca fallan 
estos asideros á los que creen salvarse 
mencionándolos Otro fue nuestro oh* 
jeto : intentamos probar, y lo conse­
guimos, que la practica de no dar 
tas de noche es inmotivada, y diametral- 
menle opuesta á la franquicia que de* 
be reinar en un pueblo comerciante, 
en todo lo que concierne á la comuni* 
cacion tanto interna como externa. So* 
bre esto nada lia dicho el Señor Vdmi- 
taistrador \ pero no se ha descuidadó

i

en defender su famoso reglamento con 
razones que el publico habrá valorado 
en su justo pre cío.

¿C omo quiere el Sr. Editor (dicê l que 
“ se den las cartas al publico sino fijando 
“ las listas en el paraje determinado? y 
“ para esto será preciso adornar las ta* 
‘‘hlas de mecheros para colocar luces 
“ ó bien esclarecer dentro modo ella*, 
“ gar para quepiiedan ser leídas romo 
“ de dia, lo <pieno es muy fácil ” ÓY. 
en donde estala dificultad.3 ¡Que con*, 
copio formarán los estranjeros delgrá. 
do de nuestra intelijencia, al leer uu 
articulo firmado por un funcionario de 
distinción, en que se afirma y es
mui fácil poner una vela delanle de una 
tabla para, que lea el publico la notni*, 
na de las cartas que lia conducido el 
correo. ! Es también ridículo apuntar 
como un motivo, para diferir la entre*, 
ga de uní» de los tesoros naas valiosos 
del hombre, 'el ser mui d no recibir
algunas monedas falsas, en pago del por 
le de las cartas, caso que se entregaran, 
de noche, ¿á esto se dice? ¿por ventura 
no tiene ojos el ^r. administrador.3 To*¡ 
das las casas de comercio deberían cer* 
rarse en dando las oraciones, si fuera 
evidente este peligro.

Si en Europa hai muchos (lepen* 
dientes en las oficinas de correos, es. 
por que el numero de cartas es ¡timen, 
so ; y si entre nosotros solo hay 
dos, es á causa de que su cantidad es 
pequeña, y proporcional al numero de 
brazos que deben repartirla. • Preten* 
der hallar disculpa, para no entregar 
la correspondencia con la debid^acti*,
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vi.Iad, en qus lny meaos pe^nim ortr j 
nadas.en el redarlo. que las emplea lis 
en Francia ect. es un ¡mentó allamea; 
te descabellado..

¡Vo son menos imaginarias las otras | 
causales que señala tales, como el “ que 
está prohivida la entrada á la casi iuer* 
te por la no« he ; [»ues estamos segu*. 
ros que el Gobierno .aplaudiría el que 
permaneciese abierta hasta las ocho cj 
nueve «le la noche, á causa de estarse en | 
ese tiempo entregando la c«»rrespon* 
dencia al público ; máxime cuando no 
se exige que diari.«meóle se tenga este 
alan, sino únicamente ios «lias “ en que 
la halija llega p«>r la tarde. ’

Fu cuanto a la interpelación que nos j 
hace el señor administrador, para tj ie 
delatemos al público l is demoras que ! 
sufre la halija en la caoilauia del puerto 
íe diremos* que á el le corresponde 'Jar

íj
este paso, v no a nosotros, que ignora* J¡ 
inos el hecho v qnc solo estamos obli; I 
gados á denunciar los vicios que nos 
son constantes \ que podernos probar, i

Dura v penosa es la posición «le un ¡ 
escritor , cuando lid a los preceptos, 
de su deber hace patentes los abusos 
que afligen á la sociedad. Impelido 
por las mejores intenciones, por los 
mas puros deseos, recibe en premio de 
sus esfuerzos la anima I versiopy las 
injurias, de bis «pie no conipreodien* 

do, que se habla «le las cosas y no «Je 
los individuos, ¡uzgai\ dirijido á ellos 

un ataque, que solo tiene por objeto 

remover los estorbos, que se oponen á 
la prosperidad de Ij nación.

J
DOCUMENTOS OFICIALES.

T o r o  LO Q.CE SE FU LICA OAJO F.STE E P IG R A F R

es()̂ 7=*<1 !'!í I AL

A1*I>Q DEL MINISTERIO.

En el decreto reglamentario de la ley de enfi- 
teusis-, impreso en el Investigador número 56 j  

en hoja suelta, artículo 21 donde dice: el Go~ 
bierno come te a los representantes departamen­
tales debe leerse; el Cobiérno comete a los re­
ceptores departamentales; pin s asi se comunico 
a las imprentas. Lo que se pone en conocimicin- 
to de las oficinas y demas a quienes corresponda,

L1TER /TURA

DE L \ rOESlA CASTF.LL \N 

De sus diferentes épocas de su estado 

actual'

(Contr ú •.)

S o fin la desapan-nternn a ¡ncsl» ruda y arpera 
CotUvze, aquel aD;.aduno ( i ■ e-tr*o, aquel olvido 

de h-s.i» g¡-s, aqn ija mg'genoia a y«ces in*opur* 
t diie «le l.i ép ca m-teiioi; mo duJ- empezó «» 
numeroso y fl u e» tfsu'.o poético, aii»li:i>s.iy 
ti. b:t|«*cta I»* c» Uípo'icio i métrica, coi recta y sua­

ve la diérion, y v i moas hs f>rm »* del nlino. 

1 oí|o tr» uiueg.ibU; pero ¿qué» po-liá d«?s- 
Conocer que et nervio del pensamiento y la ongt» 

nulidad de la invención se sacrificaban sio-cesar á 

i queda* dot\s rstenores que cautiv.ilnn el oida 

gm llevar ideas al alma, ni afectar los sentimien­
tos y las pasión % ? ¡tyué misticismo empalagoso 

en !a mayor paite de las composiciones religio­

sa?! ¡£n las amorosas, quede conceptos valga* 

r«-, y de comparaciones tímales y monotona*! 
•Qué af ctido encarecimiento! ¡Qué de requie­

bros metaficicos! En los elegios cuanta ab-unla 

ponderación! ¡Cuantos rem udados encomio* ! 

Poe'a hubo que puso a Felipe IV. ¡dgo mas ar­

riba que los cTejandros y los  ̂dones. Otro 

comparó la calle de Alcalá de Madrid al Circo 

Max mo de Rom». Es verdad que esta propea. 

eiuQ 6 encarecer deb* ser ackaque. nacional: ;»
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cierto e* qo* on tmlns lo* alglo? Jn dominado en 

toda el se de escritas po’é nico?, académicos reli­
góse?, v aun diplomáticos.

Tan arraigada esté la opinión que romísimos,  

quesería necesario trnsp^s r loa límites (Jo nn ar, 

ti:u'o de periódico para emplear tod s las armas 

con qne podríamos atacarla. Nos hmitarémog 

por ah i a proponer una esperiencia. Léanse 

la« obra  ̂ completas de cualquiera do los grandes 
poéfas del decantado S’glo de oro, y si por cua# 

tro composiciones de las que reúnen las verdade­
ras condiciones de la poesía, no se encuentran 

veinte in*opoitable$ a lodo hombre do gusto, por 

lo insign ticaole y trivial de los conceptos, pur 

la prosaico del estilo, por lo vulgar de las m* 11- 

í ra« y de las comparaciones, cedemos el c^mpo. 

Solo ei^ptna’ é.nos de e*taprutba las obFas de 

F i . Luis oe León.
No faltará (joien trnto cIe p íradojq e«ta opin»on, 

que no osaríamos aventurar,  si no estub-éram*»? 

conven/idos d e q u e  mar hos F«p ño‘fS doctas y 

desapasionados l«? p m f s a n ,  sin h iberne quizas 

etrevulo a d u l a  * conocer h su? compatriota^, 

por !a cscl. vit rd en que ha vivido )h li teralurdu* 

ra K?p* ñola en t«t»>* ú timo? tjemno*», dominada 

su rupí e por una arihtvciscih ambiciosa y t u á  oca, 

a la cual la gnorancia general cedía el derecho 

de pTonuiici r tl.fidtivam* nte en mate rías de gus*

1)8 V lie b«-|:aH lelia?. Q*;i/sig t.'JI>bien UV vicios 

pĉ r ln tjií-te m »ni.i de mnt.ir a los F;*ance*e?, 

lo? /^-pañoles h *n querido* tener un siglo ;>r:# 

vdg'ndo, como sus vecinos al de Luis XIV; 

pero aun en esto ha pr* d mio?do la ex ageración 

nacional, porque los franceses no citan C"*mo 
escritores cbisicos, ni imitan como mode-o? per* 
f-cto? a to ios lo? que. tomaron la pluma en aquella 

«poca memorable. Dos pintas trágicos, dn? ?*• i 
Uricos, uno didáctico,, otro cómico, otro lírico, 

y algunos oradores eclesiásticos y escritores de 

moral, tales son los principales adorno? del si* 
g'o de oro de la literatura Francesa. Pero 

nuestros f  málico9 no se bordan a un circulo tan 

reducido. Cuantos escribieron comema? en tiem­
po de Morete y Calderón: odas y canciones en 
el de León y ¿i rg-nsola; cuantos usaron en verso 

el hermoso y puro lerguage, que no podian me* 
no» J* usar porque era el general de la nación,

P )
h in Tnr*c¡.Ii los h^nor*? do l.i inmortalidad, 

lie aquí h in resultado i le* - mui err^ne s acer* 
ca d * I i verdulero e¿°nc«;i fie la poesía y d  ̂ I?
111 ratura. Ni una ni ot~a con-ust^n p?rbi v .* 
rn°:ite en la dicción y en lo* artificio* del U n* 

guage . S i  vd 1 es el pensamiento, y en la po°* 

si* sobre tolo, la elevación que e$K» adquiere 

no «olo us md > imágenes g ¿m iio«a*, e*ti‘o no* 

ble y magnifico, dicción pura y cotiza; sino 

sirviendo de intérprete a los oráculo* de U razón, 
y de cri*.»| a l »? sentimiento? del alma, .A?¡ 

escribieron II >rario, Virgilio, Mdt-un; P /pe, .Mo* 

li»‘re, Bolean, León, y .deliras veces ?n? roe* 

tañeos. ¡Tubo ?in do hi »n el sii l̂o d:e« i«oi* 
bbmes popta? líricos F>p*ñ'>1 ŝ; ó por rn-j ;r 

decir, h ibo pu«t ? que escribieron o los subM* 

mp»: pero dorii que la poe*n Ijnca tenia toda? 

las cu;»li«l ales uno cnn*tit»iyen su esencia, es 

com^ *1 -e íügera qoe lajostini  era la virtud 

dominare de. la p. ina /le j]ri?tide?. A t des 

abluidos conduce n 1 en»n-iasui* rn d dirigid » y 

q'ie se pro »aga al f»v-*r del r-speío nue ins­

piran afgana? repu* » u >n -s mu ln< veces usur­
pad s
>nw siip. ---- mawmmw—
_____________E X T E R 'OR

I Uh.li /, \  MiLIT \K UK LA ÍIU3IA.

A*gun«»? diarios han dado renent mente dct.?-' 

Ile  ̂poco? exacto» á cerca de L fuerza militar de 

la P.osia. C rno elo lj  to de la prensa t»erinrlicíi 
e* iiumuiar al poblicc; -creeüíO? dvber recUli »r> 

jo qoe e*to? articu o-1 hayan tenido de erroueo? 

y ĥ -rn s obtenido e-t «? de una nota
Mr. Huot, continuador-del “ re*nmmde ^ 0g r .̂ 

fii universal 99 du nuestro celebre colaborador 

M Ite Pr*n: e**ta n t̂? «s estríetela del tomo VI 

dê  la nueva ediciou de e-t • o*»i a importante, re v — 

&ada, correjida y aumentad* }*. r e continuador, y 

coya pub ¡cae- jo se h rá moy pront .
Se bu di( bu que el recbil uuento^o-n se h »rií* 

f rdre le? esclavo? ó ?i‘-**vn$: e?te un 

que emana de que l»w e«trarj°rns q«i" v^ tan 

la Ru«i* confunden mu« h » vece* 11 ejc!av t i l 

dome?tic*a que pesa sol *v »in mdlon y m obo dn 

individuo? del ^exo na **cu ino, con 1h escb vitu I 
política, que compiemJe catorce miiiones de pai^



ranos de ambos sexo*, sujetos á pagar un censo 
ó canon anual al propietario de la tierra que ha- 

hrtan. Estos últimos, á loa que deben ^regirse .os 
censatarios, de la coiona, tornean una población 

de 15,130,000 individuos.
Es muy importante manifestar que la Rusia, 

iritada como un p..is poblado de siervos encierra 

en solo la parte europea y sin comprender el rei­

no de Polonia, mas de 20 mil one» de individuos 

libres, divididos del modo siguiente

1. 3 Clero, nobleza, soldados re­

tirados, personas no sujetas á im­

puestos......................................................  1,280,000
2 .  ° Vecinos paisanos libertados. . 3,000,000

3 ° Ei  las proviocias Bálticas

( scepíuando el gobierno de San Pe- 

ter?burgo que tiene siervos) se daba
el nombre de libres á...........................  2 70Q,000

P  biacion enter .rneute libre..........  6,930,000
Cen-al arios de los dominio» del es­

tado, que pueden considerarse como

enteramente libres,.. ......................... .. 13,050,000

Totaldela pob.ac¿on consideiadi

enteramente libre...................... , . . . .  2 0 / 3 0 ,0 0 0

Agregúense los censatarios de la i -  

milia imperial y de los particulares 
población que uj es enteramente libre

pera que no es esclava............ ............ .15,180,000

Tendremos en individuos que uo 

son siervos.^...................... ............ .. 35,210.000

Si el reclutamiento solo comprendiese en Rusia 

la población esclava, es fácil de concebir cuan 

débil seria: pero «e entiende indistintamente a to­

dos los artesanos y á todos los paisanos casados 

ó solteros menores de 40 años. A mas, en tiem­

po de guerra, una leva d e 8 0 t000, á 100,100  

hombres efectuada sacando dos hambres en cada 

600, lecaeria en todo el imperio sobre una pob!a*

cion de 20 á 25 millones de individuo*. Es cierto * *
que en estas levas eu tiempo de paz, y que ^olo tie­

nen Ing r cada tres años, solo ge saca un hombre 

eu cada 5v)0; también es cierto que hasta el pre­

sente, los cosacos no estaban sujetos al recluta­

miento y que daban proporciooalmente un nume­

ro mucho mayor de soldados; pero que por un

ukise de 25 de Junio de 1332, desde el prim*f* 

de Enero deberán dar cada añ > cinco hombres de 

cada 1 ,000 , regularizando a?i su continente.
Losjndros establecidos en las provincias pola­

cas dan también sus soldados.

El servicio es hov de 22 años en las fueras  

de linea, y de 20  en los cuerpos prettlejiados de 

la guardia.

Los soldados son considerados en Ru-ia como 

libres y lo son completamente lueg> que © >tie 

nen su retiro.

En dn »e ha h°ch> ascender el total del ejercí 

to ruso sólo á 439,720 h >mdrcs. Esta estima­

ción es muy incoruplet i. He aquí lo electivo de­

todo el ejercito á fi do 1832.

IcVh H l ° i 7 v 1828 hicieron ascender e| 

ejercito á 870,000 hombres; comprendiendo '« 

reserva de 150,oO) hombres decretada e 22 de 

Agosto do 1829 debería constar en 18 ") de 

1,U2 J.U00  h »mbre-; pero las eufermedadte, la 

guerra contra 1: Tur ,uia, y la »*‘tima campaña 

contra la Po -mí i, han d bi ¡o absorver mus que 

lo que se ha r -clut.tdo después de 1827 unido 

rms, sogon n t aut ritic.M el ejercito Ruso en 

1832 constaba de las pl izas siguientes.

19 divisiones de caballería Je 4 

Tejimiento** oada uno, ó 76 Tejimien­

tos He á 1,000 hombres cada uno...-. 76,000 .hont.

35 divisiones de infantería He é 6 

Tejimientos caria una, ó 210 regi­

mientos de á 3 000 h mbr,ja, . . . 6 3 0 , 0 0 0

105 batollones de artillería da 
6 pió con 1230 piezas de cañón 38

id. á c bailo 456 id.

Total de piezas..>,• . . .• ••«.......... 1,73(5

Plazas de la artillería; ifjenieros

y tren................................................. 34,000

Total comprendiendo la guar­

d ia . . . . ............... ........................*.........  740,000

Pero los vicios que reinan en la 

administración militar, hacen nece­

sario disminuir este numero en un 

10 para poder presentar el nume­

ro dectiro .M »iM M .M liMMiMii 74,000



Numero e f e c t i v o . , 606,000 i

Agregúense á este numero loa

oficióle* re totUs graduaciones.......  20.000

Total en 1632....................  686,000

(J o u r n a l  de* D*b >M

CORRESPONDENCIA. ~
(Continúa el artículo que quedó pendiente en el 

número anterior.) t

Cuando puse en manos del Supremo (Gobierno 

el infame que el Sr* Editor ha pubicado, la es­

cuela numd era un documento vivo que rec* 
tificaba lo que e«p mía en beneficio de la joven* 

tud, i por destruir la falsa opinión que preva e. 

re con respecto al sistema del Sr. Lancaster, ó 
m *- propiamente dicho al jeneralizado por Air. 

Thomson en la América del Srnl La coop *ra* 

c on del Sr Lira fué de grande importancia a 

la mejora de ese establecimiento* U q trabajo 
asiduo, el amor i el ejemplo, produjeron una 
revalucion inesperada eu los hábitos de ios nim>8. 

Todo contribuya después a indicar el modo de 
dinjirlos, cuando se sabia que con solo el aumento 

de horas de tr,«b jo había perdido-e el jermtn de 

in^ubordin «cion i desorden que alimentaban*

Siempre juzgue que lo* mñ>* e-t.*ndo el ruanos 
tiempo posible desocupad»»#, lleg «rían a contraer 
u» habito útil i fecundo en resultado» para la 

n ejo?a de las constumbres \ úbicas, i la e-pe* 
ritucia a comprobado esa opmioo. Sujeta a ella, 

construí en la escu la norm d, una aula siembre 
en ejercici* ; pero -ietnpre concurrida aun en 

los días de fie.-ta, que consagraba a esparcir los 
couoc omentos aritméticos en las clases m^asadelan 
i das. La concm rancia de los alumnos me ani* 
□naba, cu ndo una órden del jefe de la educación 
desmoronó en parte la b.jse d-* la moralización 
de e*os, que parecían negarse a toda corree* 
cien en el mes de Seí tiemb'e. No. era de la 

mi-ma opimon, pero ♦ ra preciso obedecer. La 
escuela noimal, no obstante, la íecihió el pre­

ceptor electo por el Gobierno, t n estado de po- 
¿ella pr^ridir; cm un je ven compro :ro i tes* 

tigo de los tr^b ĵo* i los resultadas que h>bi*o 

eír^jcidr; por otra parte c o n s ta b a  en la

memoria log obstáculo* que había sido preciso 
vencer. Dt jé en fin la comisión par* cumplir 

mi prome«a i satisfacer al mirmo tiempo mis de­
seo**. \  * ' •

E» informe habia señalado el punto de arran que 

d  ̂ mis trabajos sucesibo*, i fijado el juicio qu* po 

(lia hacerse deedos llególo el tiempo de ex .minar* 

los. Yo h >bi a sentado ►obre una verdad conf m* 

dula entre la credulidad é ine-perienci •, un pe li*

I
do exijente que juzgaba poder s tisfacer: h h»a 

puestoen trasparencia en fin, el verdadero e«tado

¡
de la institución primera de los pueblos; no fal­

taba mas, que llenar mi compromiso -ojetando 

u juicio e' si-tema que ofiecia al G obieiun.

El 7 de Diciembre del p óx:nri > pa«ado, pre­
senté b ia autoii lad todo lo q ie preci* n á mi 
juicio, las escuelas de en$eQ.#nz« primaria para 

tu completa organización, En u»j,« memoria le 
olrtcí el f< uto de do- añ ># de un trau.«j » a-iduo/le 

las ob-ei vaciones i e-tudio que prácticamente ha­
bía hecho err Buenos Aires, pn las id-a* i pnnci- 

pios conocidos de la enseñ uza mutua, en |.tg 

trabajjg legados por Mr. Tom-cn i lo- de D. 
pablo Baiadia. Lo poco que adelantaba en Eu­
ropa en realidades el nombre de un sistema t«a 

útil, contribuyó no poco a que so-temeado uu es­
tablecimiento eci beneficio de la clase mdijente, 
lo destinase á in-trunme é instruir, » á recojer 

el resultado de mis comparaciones, E-e resulta* 
do que no es la semejanza de una cosa que ex.s- 

tiese, es lo que puse en ese día eQ manos de 

a autoridad como un presente hecho al país i á 

la juventud ameucana. Su extensión no rn̂  per* 

m te dar una idea de sus paites ; pero sí, que 

él comprende los dos sexos, creando para velar 
en la educación del de las gracias, una sociedad 
protectora de la ilustración. En su consecuencia, 

debiendo continuar los trabajos que eu la memo­
ria se indican, fui nombrado director jeneral eu 
Febrero del pteseute ano. De este nombramien­
to, data una época azafosa para qui-n queiia ser

consecuente conmigo mismo, sujetindose 6 la obli­

gación de cumplir con su d^ber, auto* que <r- 

der el tiempo coo audiencia*.

b  e I6*t » Ktia deseo tenderme del
COüOCimicuiy ii « OcCgc’J j  : U .  I J-UC'.W
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ie gf conocían en \ . +  escuelas del e-Lulo. El

tía irMsfitib'e I**!.» mi, i m i carg«r coa I» »cs*
¡ o .sab.liíUI fie lo» tfettv^que producía í efl U 

ir^tnKCÍorif no po.? i on-ig-oirlo ni sfeucio, H »• 
b a di* ho q«»e ! s e» «i-I »? no lo eran m >s *m 
ti nomiiie. l\»ra t|Mtf ernre-p ihks»*u .«i fin oe 

)a creación i a -a* t trg*ci.im s «leí te-oro, tr i «lí ­
jenle aprovechar e hrUipO i «fer ptuaipiuti íad 

iü joras, poniendo ca*¿.s hondo ti.rtian n. ni’iie?.
Con CrU fia li» ac j áa .»i pCU = ̂ i.tíot> .le i ia iy f  

me á la J. LI. A. preceleulo la ip.ob.c <v. «fe

la autoridad, para abi.r .i.8 Ciirc»iiiM̂ ,€Ui ln, u f  

parlamentos, i propoicumaiuie ietiir-o* p<«r.ipio' 

veer la? respectivas escuelas fie a»,u h° á que 

ei terüio no pedia subvenir. La notas £ - ir ule 

Lie du ijida á recabai *-?•» v.pi. b.ciou «p-e prcCk* 

eaba p*ua especbruie cmi provecho.
M oole % i leo 1 o ti».: Limero fie L33 .

Para corresponder ai lia .pie tie^e h..bel toni­

llo ¡ rtseolo eí g bien.o ai rteiabiecer ai Une« ior 

Jeueral fie escue.u-, i hacer UecliVus la* mri- 

.büCione» de ese empleo» el que suscribe ciee 

liijenie Lautar la íkioíi c¡tl inspector ce e¿lu- 
ciiog, lijar su juicio euiii necesidad fie tuipi'riiüet la 
obra fie majolar b» parte ni; '.erial ut¡ la» t-.-cuc- 

iüíj. No lia llegado el tumpnfie poder anraú* 

que exiíte ni la menor *onibia fie n g  i »..»vi..d en 

esOb establecimientos ue eu&ehauz», ni q».e es- 

leu preparados tan pronto como bC quiete á 

esparcirla en los uí) >*,no obsl.mte h.üeííe  

insumiilo sudihí cu»sid*!r¡.l>lc» iiu.crlu?e li.i»- 
ta ti ítia* Propiamente h it» ¡nulo, h.ii i;m* pie- 

ceptor^s que escuelas i concurrencia fie u'üas que 

elementos para instiuirlo». Sin la piuebame* 

cistib’e fie los hechas no habría el que 
be repetidolo? después fie haberse atrevió » 3 con- 

sitar contra sí el odio del amor propio ofendido. 
Separándose por e?íe momento de considerar 

]a parte moral <Je Ias escuelas, cu lo material, 
el ve un fació fie impoiLpcia, L ¡ mayor 

parte de esos estab eciuiientos, carecen de los 
b a n c o s  precisos; todos de las muestras j ñera- 

¡es que contienen el alfabeto del idioma sin es» 

cluir el normal : i algunos sin existencia verda- ¿ 
deta por falta de locales. Los conocimientos 

qne ha recojuio a este respect a le huceu ai que

suscribí», a lojrt ir en circu )*t mei i tan notable^ 

e ‘. p titiih* «fe proponer un remedio pionto i ra- 

di '.tl, q i * criusil tand > las urj-»u ;us del fesoro 

a-a bñi i ble para l« suciedad. Si produce el 

efecto il * h icer marqh »r la iusti ¡cciou que hoy 

e.« e»t c i o . i a r i a  lauríneo »cifa benéfico a la juventud.

C que fiima elijien.lu e * e  carn no, es porque 

«e h dpi intun unapte convencido q u e  ni el sLt¿~ 

ina ofrecido, ni los reglamentos disciplinares pue  ̂

den Sdt^fecer los deseos que lo animan, k no 

.hdfersa eu actitud de abrir su imrcht l ibiede  

e»torb ¿s^ loterrupciunes. Los q«ie se oponen 
a su m.nl » de ver, «on precisamente ti estado 

en hallan los » stahl «r¡uifetjL.js «le »n*t:»ccian, 
i U f día «fe ?tcu»5 )S »ra mejor ai los, LujCar 

pues ei remedio cuando na» esta u^cesid.id es imb*- 

pi-n-oi) e, ¿ ei q»ie fiema juzga u *rl»i h di.idn 

da»pe¿ t u lo el tütetss pyr el bien jeuei ai en ios 

pal ItCUtui e*̂  i iicV «iniuij* á tomar paite e-J UlíU 

gjra «pie afecta fenl«i a la conjuaidaiu

i.l peufiaui^tito He abur *»u?c»ipeiones no..s 
nuevo, ul uieuo* el de e?pel ar «.mi ell«i» cieai* ú 
ni jurar «¿i* lust.tncuuies na un país nacíante, 
fe.i n loiaitza «ie »o* ludívi.iuo» ei*calgunos fie 
c fet t-.r a*, tirtUeiann.» a i»»-» fe,<
iUV«*C\> til alu gJ;* .fe I »» ía)»/iS Comunes, i el 
que So iJin i pur ulfiiVo de ejercitar la j^ueiu- 

îdafi inu.vidual, ui pu-fiu ser ipq»fer. nie a ios 

, pajies de fiimiia, ni vrrgonzoso ó los miembros 
de las junt,«» .ecohóm cas. L uoj i otros ven i 
sienten «|ue la educación no e> la que debía ape­
tecerse, i qpe al tesoro uo puede x̂»j r»ele que 
sea inagotable siendo las entradas eventuales.

Considerando este pensamiento coi^u merece 

¡ concediendo á los h-mbies lo (pie ou se les 

puede uegar, el que suscribe uo ha trepidado 

en dar e acoj da. El tiene presente que por 
las atribuciones de las J. E. á.  no deben ne­

garse «L ►egundar las miras de lqs ^mantea de 

la inetrucci«)n ; i en esie eeutiJorse rlinjirá el 

que firma u t»o- cuerpos con el noble tíu de 

hicerfes prestar uo acrv.cro impórtame í  las 

luces i sociedad.

Con e?te motivo le ofrece fus consiJ. racjotei 
i rerpetus. L.


